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Introducción

Comenzaremos este trabajo advirtiendo que no debemos ser ingenuos y como trabajadores sociales, debemos asumir que la realidad nos está manifestando complejos fenómenos sociales donde se juegan las particularidades  de cada sujeto. 
Es así que a partir del estallido social e institucional que actualmente se está planteando en relación a  la temática de Educación Sexual y su enseñanza en las escuelas, que intentamos diseñar una propuesta, apuntando  al abordaje de este tema  desde los Equipos de Orientación Escolar (EOE) para adolescentes de la ESB (Educación Secundaria Básica) o Tercer Ciclo en la Municipalidad de La Plata.

Partimos de una concepción que concibe a los adolescentes como sujetos con derecho a la libre elección de su sexualidad y en base a resaltar y potenciar sus desiciones. Para lograr esta perspectiva se necesita complejizar la temática, no perdiendo de vista que los grandes “poderosos”, el Estado y la Iglesia influyen a conceptualizar a la educación sexual como salud reproductiva, como un bien y no como un derecho.
Desde la Iglesia y el Estado se concibe a la sexualidad como un bien moral y material donde hay pocas  posibilidades: abstenerse del contacto sexual,  adquirir en el mercado métodos anticonceptivos o morir en un aborto. Desde el mercado se apunta  a priorizar la  entrega de preservativos, anticonceptivos y la no legalización  del aborto,  sin mediar la educación,  la información y la libre elección  como un derecho fundamental que tienen los adolescentes. 


Comprendemos que cuando se habla de sexualidad nos encontramos con una multiplicidad de respuestas a las cuales no todos tenemos el mismo acceso, por ello creemos necesario definir cual es nuestro lugar de incidencia en esta temática como Trabajadores Sociales formando parte de los EOE.
Algunas reflexiones teóricas  e  históricas

Desde nuestra perspectiva comprendemos a la sexualidad como una temática reveladora que ilumina condicionantes sociales, tanto materiales como simbólicos, para la vida de los adolescentes posibilitándoles situarse en su realidad con herramientas de análisis que exeden largamente las decisiones puntuales referidas a la fecundidad y que tienen como meta el mejoramiento de la calidad de vida.


Partiendo de esa concepción, podemos aproximarnos a una definición de educación sexual, entendida como un proceso que apunta a desarrollar los aspectos cognitivos sobre el conjunto de los fenómenos biológicos, psicológicos y socio-culturales que confluyen en la construcción de la sexualidad humana, a producir la reflexión crítica sobre el conjunto de actitudes, creencias y valores que orientan el comportamiento sexual de varones y mujeres en una determinada situación social y a vincular la sexualidad con el proyecto global de vida en relación al goce y el amor.
Pero como mencionamos anteriormente frente a la temática de educación sexual no hay una sola concepción, sino que hay muchas que hoy están presentes e influyen en la sociedad.

Podemos observar que en muchas ocasiones las políticas sexuales se han delineado según los intereses económicos y políticos de un grupo en un determinado momento histórico.


Es así que Instituciones hegemónicas como la Iglesia y el Estado tienen amplia influencia sobre la familia monogámica basada en el matrimonio legítimo, la cual ocupó un lugar central en la organización de la vida social económica.


En la modernidad la sexualidad estaba vinculada a formas de acumulación de poder y riqueza y con la transmisión del patrimonio y el linaje; esta concepción de sexualidad está marcada por la represión de la misma, como así también la prohibición del goce y del amor, determinando al acto sexual marital con fines exclusivamente reproductivos y con la consecuente subordinación de la mujer.

La segunda guerra mundial significó un cambio que afectó las normas y costumbres “sobre todo en el terreno de la vida sexual y de las relaciones entre los sexos”; la llamada revolución sexual fue un proceso histórico, con raíces en la dinámica social, económica y cultural, que fue impulsado por importantes contradicciones sociales. Entre las numerosas cuestiones que anteceden a ese estallido puede mencionarse la alarma que generaba la explosión demográfica y las tendencias hacia la limitación de la fecundidad, lo que contribuyó a un cambio explícito en los tradicionales modelos poblacionistas. El control de la fecundidad comenzó a ser asociado con propuestas de reducción del tamaño de la familia y con la introducción de técnicas anticonceptivas. Esto se suma a la demanda de fuerza de trabajo femenina en el campo laboral.
El principal acontecimiento visible de esta época  fue la píldora, o sea la divulgación de un nuevo tipo anticonceptivo oral, cuyo control quedaba a cargo de la mujer, la cual podía controlar su propio cuerpo,  significando  el reconocimiento de nuevos derechos y la perspectiva de nuevas libertades.

Actualmente las políticas estatales difieren de la línea tradicional católica y en el medio está la sociedad y los adolescentes que tienden a reclamar mayor información  y políticas de prevención, asistencia y tratamiento sobre su sexualidad, movidos en gran parte por la temática del VIH. Esto se traduce hoy en pujas y estallidos sociales donde el Estado propone políticas de información y no de formación. Avalado por una marcada mercantilización de la salud, donde la sexualidad plena pasaría por la posibilidad de acceder a los mejores métodos anticonceptivos.
Educación Sexual: ¿existe una articulación entre educación y salud?
Partiendo  de la consideración de que las instituciones escolares y las de salud son agentes de socialización secundaria para los adolescentes; donde ellos expresan sus inquietudes y necesidades tanto individuales como colectivas, son éstas las que deben asumir el compromiso de contener a los jóvenes.

La educación sexual en nuestro municipio es encarada por las escuelas o las instituciones sanitarias centrándose en los aspectos informativos sobre la fisiología de la reproducción. Este abordaje se apoya en una concepción biologista de la sexualidad, que la liga tan solo a la reproducción de la especie, obviando su dimensión más específicamente humana, aquella que la vincula al goce y al amor.

En relación a las políticas educativas se observa que no existe un abordaje en forma directa de la temática  de educación sexual,  ya que este tema se incorpora en la curricula de las asignaturas relacionadas con las ciencias biológicas. Dando una mera explicación de los aparatos reproductivos masculino y femenino, dejando de lado los condicionantes sociales y culturales que hacen a los interrogantes e inquietudes que genera el tema en los adolescentes.


De esta manera no se problematiza la temática sino que se delega hacia otras instituciones y hacia los propios profesores. Esto se debe a que las instituciones educativas no asumen esta temática como propia de los adolescentes, no abordándola directamente. Incluso desde los ejes de las circulares de Psicología que direccionan el accionar de los EOE, no tienen en cuenta esta temática.  


Consideramos indispensable que la escuela reconozca  a los adolescentes como seres sexuados y sexuales, que legitime la normalidad de los procesos que atraviesan  y el derecho de los chicos y chicas a que sus intereses estén concentrados en este tema. La escuela es el ámbito óptimo para contribuir a crear un clima de respeto hacia la sexualidad, ayudar a desmitificar y desculpabilizar lo sexual y sobre todo, ejercer una acción psicoprofiláctica y preventiva.
Quien genera una problematización de este tema es el sistema de salud, ya que la OMS define el concepto de salud sexual como “la integración de los elementos semánticos, emocionales, intelectuales y sociales del ser sexuado, por medios que sean positivamente enriquecedores y potencia la personalidad, la comunicación y el amor”.

Para esta organización el concepto de sexualidad sana incluye tres elementos básicos:

1. la aptitud para disfrutar de la actividad sexual y reproductiva, y para regularla de conformidad con una ética personal y social

2. la ausencia de temores, de sentimientos de vergüenza y culpabilidad, de creencias infundadas  y de otros factores psicológicos que inhiban la reacción sexual o perturben las relaciones sexuales

3. la ausencia de trastornos orgánicos, de enfermedades y deficiencias que entorpezcan la actividad sexual y reproductiva.

Según la OMS para garantizar esta dimensión de la salud, se debe empezar a trabajar en prevención primaria, a través de programas de educación sexual dirigido a toda la comunidad, y utilizando todos los recursos disponibles como son la escuela, los medios de comunicación, los centros de salud, etc. 

Es así como se debería  empezar  a llevar a cabo la articulación de la APS con  el sistema educativo. Nuestra propuesta está encaminada a que la articulación surja desde el sistema educativo hacia el  sistema de salud. Es así que el establecimiento educativo que desea abordar una educación sexual sistemática, necesita capacitar sistemáticamente a maestros y profesores dado que en nuestra sociedad este tema moviliza conflictos y vivencias personales altamente sencibles. Con esto, se lograría el compromiso del abordaje de la educación sexual por parte de las ESB del municipio.
Propuesta de abordaje del tema Educación Sexual en las Escuelas
Debemos partir problematizando y analizando los  actores sociales con los cuales vamos a trabajar, siendo éstos los adolescentes. Consideramos a la adolescencia, como una etapa de la vida en la que los individuos transitan y necesitan para considerarse autónomos e independientes socialmente. 
Para entender esto tomamos lo analizado por la licenciada en Psicología María Cristina Rojas que explica a la adolescencia  situada en un momento histórico determinado, que supone al adolescente como "subjetividad no sólo constituida o conformada a partir de lazos sociales, sino siempre entretejida en los mismos; relacionada, en cada época, con proposiciones prevalentes en la red sociocultural; proposiciones que se diversifican en conexión con la pertenencia a un cierto sector socioeconómico, a diferentes modalidades de vinculación familiar y a inserciones grupales e institucionales diversas". 

En la adolescencia el joven busca una definición de aspectos muy importantes y trascendentales para su vida en lo personal y en lo social; en lo personal y a través del ejercicio de roles, adquiere un sentido de sí mismo y de su identidad; en lo social, la actuación y cooperación con los demás, el sentido de responsabilidad y el intercambio de valores y conductas. El desarrollo más importante de la adolescencia es la propia individualidad, la propia identidad.

En este sentido las diversas formas de incertidumbre a las que se enfrentan los adolescentes tienen un doble carácter, psicológico - social y se refieren al modo de afrontar  los problemas, de la naturaleza traumática de éstos y de la red social de apoyo con la que cuentan.

Los adolescentes enfrentan diversos retos. Los de su mundo interno, relacionados con la construcción de los rasgos fundamentales de su identidad, con el descubrirse, aceptarse, y reafirmarse como un ser humano sexual, único, diferente y valioso; primero frente y para sí mismo y luego para los demás. A esto se le suma la expectación por el resultado final de los cambios físicos.

Partiendo de esta caracterización de los adolescentes creemos fundamental trabajar con ellos ya que desde el ámbito educativo no se brindan políticas orientadas hacia el desarrollo de su sexualidad.  Así se observa que el Equipo de Orientación Escolar solo “colabora”, según disposición de la dirección de Psicología y Asistencia social, con la Escuela Secundaria Básica.
Consideramos que proporcionarle  a los adolescentes la oportunidad de debatir y pensar las formas particulares en las que se manifiesta su sexualidad en esta etapa de la vida, es ponerlos en contacto  con las concepciones diferenciales sobre que es ser adolescente  en cada sector social, cuáles son los roles y actitudes esperables para varones y mujeres, que imagen de pareja, de familia y de maternidad y paternidad les propone la sociedad y hasta que punto estas representaciones sociales son compatibles con sus condiciones de vida actuales  y con sus proyectos.
La modalidad que proponemos para el abordaje de esta perspectiva de la educación sexual, es mediante talleres, porque nos posibilita pensar de manera integral y colectiva sobre las distintas representaciones y puntos de visa existentes sobre esta temática, facilitando la comunicación y el intercambio de experiencias.

En el espacio escolar el taller como dispositivo pedagógico, permite retomar los saberes previos de los adolescentes, favoreciendo la participación activa de cada unos de ellos, en la construcción colectiva del conocimiento. 

Es así esperable que los adolescentes se apropien de estos espacios a partir de valorar la palabra y para potenciar los derechos que los mismos, tienen como sujetos sociales e históricos. 

Entonces proponemos como principal objetivo de los talleres brindar a los adolescentes, dentro del ámbito escolar, un espacio para la reflexión, información y apropiación de una libre y responsable elección de su sexualidad, vinculada a un proyecto de vida. Introduciendo el tema como parte del desarrollo integral de los adolescentes.
Consideramos que en cada espacio se debe prestar suma  atención a los intereses particulares de los adolescentes. Por lo cual, los objetivos específicos se plantearán al interior de cada población propiciando una construcción con todos los actores que intervienen.

De esta manera como Trabajadores Sociales tenemos el compromiso de asumirnos como actores intervinientes e influyentes en la educación sexual de los adolescentes, incluso desde nuestra concepción y posicionamiento político-ético.

Por esto no debemos olvidar que el Estado en la actualidad propone acciones direccionadas según sus intereses políticos económicos, enfrentándose a los ejes morales que propone la Iglesia. Entonces ¿Cómo garantizamos como trabajadores sociales los cambios que proponemos en el abordaje de la  educación sexual en las escuelas? 
Proponemos garantizarlo a través de  potenciar las capacidades de los adolescentes, desde sus derechos como seres sexuados y sexuales. Partiendo de desarrollar en los talleres cuatro ejes fundantes:

· Derecho al reconocimiento y cuidado del cuerpo
· Derecho al acceso a conocer y utilizar  métodos anticonceptivos

· Derecho a la libre elección de una vida sexual activa
· Derecho al acceso a los servicios de salud

Conclusión
Si bien sabemos  que los cambios en relación al tema de la educación sexual son difíciles de llevar a cabo, y nos enfrentamos a viejas concepciones fuertemente arraigadas y marcadas en nuestra  sociedad y en los adolescentes, podemos proponer pequeños cambios en su abordaje en las escuelas de educación básica. Este  es un comienzo y un paso adelante en las concepciones con la que los adolescentes están desarrollando su sexualidad.
Este tema a su vez genera un debate que se está  generalizando en la sociedad, incluso los adolescentes y sus familias están formando explícitamente parte del mismo. Es así que desde nuestra disciplina debe haber un interés y compromiso con está temática, en primer lugar porque nos reconocemos como seres sexuales y sexuados; y luego porque somos actores influyentes en el tema, teniendo herramientas teóricas - metodológicas para lograr una transformación en el ámbito escolar.  
Finalmente nuestro mensaje es: la sexualidad implica elección y la elección implica libertad, es así  que  cuando hablamos de educación sexual  estamos hablando de educación para la libertad.
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